LOS SIETE SABERES
Sinopsis 

Ante la crisis del mundo actual, la humanidad se enfrenta a los riesgos de siete cegueras producto de la manera de concebir no sólo el conocimiento sino de habitar el mundo. Enfrentar estas siete cegueras podrá derivar en siete saberes necesarios para construir un futuro viable.
Introducción
[image: image1.jpg]


El mundo se ha desbocado, dice Anthony Giddens, y el presente nos agobia. Aún así seguimos preguntándonos: ¿es posible el futuro? ¿A qué futuro podemos aspirar los seres humanos cuando nuestro presente se estremece y el horizonte se oscurece?

.......Al respecto, otro pensador clave de nuestro tiempo, Edgar Morin, escribió un libro que podría resultar fundamental, intitulado Los siete saberes necesarios para la educación del futuro, en el que expone las razones por las que la educación puede ayudar a construir un mañana viable. Morin hace un llamado a la humanidad, especialmente a los maestros, a luchar contra siete cegueras fuertemente arraigadas en el conocimiento y la cultura que impiden advertir la luz.
.......¿De qué trata la propuesta de Morin? Es un proyecto de evolución hacia los cambios imprescindibles en nuestra forma de vida, en los que la educación influye de manera determinante. El futuro, de acuerdo con esta propuesta, sólo será posible con la educación. 

.......Edgar Morin expone y explica estos siete saberes a manera de concepciones, lógicas de pensamiento que podrán romper con la idea de conocimiento que ha predominado en Occidente. Siete actitudes ante el conocimiento y consideraciones sobre lo que éste es.

Siete saberes, siete cegueras 
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El primer saber, derivado de afrontar el riesgo de error e ilusión, se explica como una consecuencia de haber creado las ilusiones y cegueras producto de errores mentales, fantasmas de la percepción, las mentiras y de la memoria —por ejemplo, cuando ésta convierte a los recuerdos en eufemismos.

.......Este error parte de inadvertir que el conocimiento no es una herramienta acabada que se puede utilizar sin examinar su naturaleza. Por el contrario, dice Morin, el “conocimiento del conocimiento” debe aparecer como una necesidad primera que serviría de preparación para afrontar riesgos permanentes de error y de ilusión que no cesan de parasitar la mente humana. Se trata de armar cada mente en el combate vital para la lucidez. 

.......El autor explica que cuando consideramos el pasado, incluyendo el reciente, sentimos que ha sufrido el dominio de innumerables errores e ilusiones. Marx y Engels enunciaron justamente en La ideología alemana que los hombres siempre han elaborado falsas concepciones de ellos mismos, de lo que hacen, de lo que deben hacer, del mundo donde viven. Pero ni Marx ni Engels escaparon a estos errores, asevera Morin.
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El segundo saber, derivado de los, así llamados, errores intelectuales, se desprende de advertir los problemas que entrañan las teorías, doctrinas e ideologías que se encierran en sí mismas, se autonombran “la verdad” y no aceptan la crítica.

.......Sin embargo, nuestros sistemas de ideas (teorías, doctrinas, ideologías) no sólo están sujetos al error, sino que también protegen los errores e ilusiones que están inscritos en ellos. Las teorías resisten los argumentos adversos. Y aunque en apariencia las teorías científicas sean las únicas en aceptar la posibilidad de ser refutadas, tienden a manifestar esta resistencia. Morin advierte que para construir este segundo saber, la educación debe mostrar que no hay conocimiento que no esté, en algún grado, amenazado por el error y por la ilusión.
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El tercer saber, derivado de los errores de la razón, se desprende de enfrentar el dominio del paradigma cartesiano y binario en Occidente. Según Morin, este modelo hace que las personas conozcan, piensen y actúen de acuerdo con éste, limitando sus posibilidades a lo binario, a lo contrapuesto, sin valorar los puntos diferentes o intermedios. Este paradigma se inscribe en la cultura de Occidente que tiende a considerar sólo los extremos.[image: image5.png]



.......Este paradigma binario, que sólo acepta lo negro y lo blanco, lo grande o lo pequeño, lo débil o lo fuerte, determina una doble visión del mundo, un desdoblamiento y una reducción: separa y divide, y con ello resta dimensión a la naturaleza y la reduce a dos partes que difícilmente se advierten como parte de una misma realidad.
El cuarto saber es producto de enfrentar el imprinting, que no es otra cosa que la manera en que las personas adquirimos desde que nacemos esos pequeños saberes de la cultura familiar, lo comunitario, lo escolar, en el desempeño profesional.

.......El imprinting o impronta es un concepto tomado de los estudios de la adaptabilidad animal, por ejemplo, cuando una especie recién nacida se adapta a nuevas circunstancias biológicas derivadas del medio ambiente o porque alguna madre adoptiva, de la misma especie o de otra parecida, lo asume como hijo propio.
El quinto saber, derivado de enfrentar la “ceguera del conocimiento”, se desprende de valorar y superar el ámbito de las ideas, mitos y creencias (noología). Se trata de que la educación sirva para prepararnos para luchar contra las ideas que parecen petrificadas, pero esta lucha necesita de ideas propias. Hay que generarlas y prepararnos para que éstas no se apropien del ser humano.

.......Los mitos han tomado forma —dice Morin—, logrado consistencia, se han vuelto realidad a partir de fantasmas formados por nuestros sueños y nuestras imaginaciones. Las ideas tienen ya forma, consistencia, realidad a partir de los símbolos y de los pensamientos de nuestras inteligencias. Mitos e ideas han vuelto a nosotros, nos han invadido y dado emoción, amor, odio, éxtasis, furor. Los humanos poseídos son capaces de morir o de matar por un dios, por una idea (lo que nos recuerda las “modernas” guerras en nombre de un dios o una idea, como la democracia).
El sexto saber se deriva de permitir que nos sorprenda lo inesperado. Es necesario, dice Morin, que los seres humanos tengamos la capacidad de saber que lo inesperado es lo que justamente llega en cualquier momento —aunque esta afirmación parezca de Perogrullo—, y ello nos obliga a revisar nuestras teorías sin que necesariamente estemos obligados a adoptar otras por el sólo hecho de innovar. Se trata de revisar lo valioso de la experiencia y adaptar el conocimiento viejo con el nuevo.

Es decir, nos hemos instalado con gran seguridad en nuestras teorías, en nuestras ideas y, éstas no tienen ninguna estructura para acoger lo nuevo.
El séptimo saber se deriva de enfrentar esa ceguera que no permite la incertidumbre del conocimiento; que no permite que éste pueda tomar rumbos diferentes a los planeados, por estar marcado por los errores y cegueras que Morin menciona.
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.......La necesidad de este séptimo saber se justifica porque las ciencias nos han hecho adquirir muchas certezas, pero de la misma manera nos han revelado, en el siglo XX, innumerables campos de incertidumbre. La educación debería comprender la enseñanza de las incertidumbres que han aparecido en las ciencias físicas (microfísica, termodinámica, cosmología), en las ciencias de la evolución biológica y en las ciencias históricas. 

.......Explica que si logramos erradicar los conceptos deterministas que aseguraban sus defensores podrían predecir nuestro futuro, el examen de los grandes acontecimientos y accidentes del siglo XX, podremos preparar nuestras mentes para esperar lo inesperado y poder afrontarlo. Es imperativo que todos aquellos que tienen la carga de la educación estén a la vanguardia con la incertidumbre de nuestros tiempos.

.......En suma, Los siete saberes necesarios para la educación del futuro es un libro clave para comprender la importancia de la educación presente y futura. Y Morin señala la importancia de que la educación identifique estos errores y cegueras, ya que esta identificación no tiene la finalidad de que el conocimiento sea más prístino, más puro, ni tampoco que sea más objetivo, sino más bien para poner en claro que todas estas marcas lo hacen precisamente subjetivo, y así debemos valorarlo y enseñarlo.
